
MAR G. ILLAN • opimon
¿LA MARBELLA TOLEDANA?

Al amparo del boom urbanístico de Madrid, la localidad 
toledana de Seseña va camino de batir records históri­
cos relacionados con la construcción de viviendas y el 
crecimiento rápido en población. Todo ello, además, 
también en tiempo récord y gracias a un desarrollo ca­
ótico y desordenado representado por su ex alcalde, 
José Luis Martín, procesado por cobrar por casar.

El espectacular crecimiento urbanístico de lo que ha­
ce muchos años no era más que un pequeño pueblo de 
La Sagra fronterizo con Madrid ha teñido de sospechas 
casi todas las actuaciones realizadas por algunos de los 
miembros que estuvieron en la anterior Corporación 
municipal y por la de otros de los que aún se sientan en 
el salón de plenos de ese consistorio, que tras las elec­
ciones municipales del 25 de mayo está gobernada por 
Izquierda Unida con el apoyo del PSOE.

IU se pasó los últimos años desgañitándose, boletín 
tras boletín, denunciando la situación -no sólo la urba­
nística- del municipio que gobernaba José Luis Martín. 
Los ciudadanos confiaron mayoritariamente en su líder 
local, Manuel Fuentes, quien ha emprendido una cru­
zada de muy difícil solución, ya que se dispone a parar 
actuaciones urbanísticas que ya están aprobadas y que 
tienen el amparo de la ley, aunque no del sentido co­
mún; proyectos cuya puesta en marcha es cuando me­
nos un disparate desde cualquier punto de vista.

Que, “a velocidad de vértigo”, Seseña pase de contar 
con 7.000 habitantes censados a casi 100.000, tenien­
do en cuenta que uno de sus graves problemas es la 
escasez de agua y de suelo público para dotar de ser­
vicios incluso a la población actual, es como para 
echarse a temblar.

La presión inmobiliaria sobre este municipio y los in­
tereses económicos que ésta ha desencadenado está 
llevando a Seseña a un túnel sin luz. A poco que se 
quiera escuchar a cualquier vecino de Seseña -desde 
hace tiempo además- se oirán historias que dejan casi 
en juegos de niños lo escuchado en la comisión de in­
vestigación que en la Asamblea de Madrid trataba de 
esclarecer el caso Tamayo.

De hecho, Francisco Hernando Contreras, cuyo 
nombre salió a relucir en la Comisión de Investigación 
de la Asamblea de Madrid por la amistad que le unía 
con el secretario regional del PP de Madrid, José Luis 
Romero de Tejada, es el constructor que promueve la 
construcción de más de 13.000 viviendas gracias a un 
Plan de Actuación Urbanística que los responsables 
municipales salientes aprobaron de penalti y en el últi­
mo minuto.

Maletines, sobornos, amenazas, y planes urbanísti­
cos aprobados sin control y en tiempo récord, conceja­
les supuestamente comprados e intereses multimillona­
rios con muchas prisas por avanzar y, sobre todo, por 
construir, forman parte de las conversaciones habitua­
les que los vecinos tienen entre ellos y con cualquier fo­
rastero que les quiera escuchar. Y no saben cómo pa­
rar esta endiablada espiral urbanística, porque hasta 
ahora ningún poder público se ha decidido ni siquiera a 
mirar.

Seseña va camino de convertirse en la Marbella tole­
dana, porque tratar de meter en cintura la caótica situa­
ción exige mucha más fuerza que la que pueda reunir 
un alcalde por decidido que esté a poner orden y con­
cierto.

UNO DA LA NOTA Y OTROS LA M ANDAN
Una vez más, los díscolos más populares del PP de Talavera, con un ex alcalde, Florentino Carriches; y una se­
nadora, Remedios Gámez, a la cabeza, han vuelto a dar un paso. Que cada cual decida si adelante o atrás. En es­
te caso por el ya histérico asunto del híper de la ciudad de la cerámica, que a este paso no sólo dejará residuos ju­
diciales sino enemistades personales imperecederas y de por vida.* Los citados han firmado un documento en el que 
abogan por la reconducción de la situación y la vuelta al tajo de lo obreros que están levantando el edificio en cues­
tión a la entrada de la ciudad. Y lo más curioso es que la portavoz municipal del PP, la también popular Carmen 
Riolobos, no sabía nada del asunto hasta que la nota no se ha hecho pública. A esto también se le llama cohesión. 
Porque lo cierto es que ésta aprobó, horas después, que algunos de “sus” afiliados dieran la nota, en un asunto “que 
ahonda en la postura que el PP adoptó ya en el año 1997, desde la defensa de la legalidad y respetando las sen­
tencias de los tribunales”.

Si a ello le unimos el correo electrónico que se sacó de la manga el marido de una concejala socialista en el que 
incluso metía a ETA en el saco, muchos seguirán pensando que lo de Talavera es, de verdad, un asunto de locos.
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